
Cien heridos en Alemania en la protesta
por el traslado de residuos atómicos
Los contenedores llegaron ayer a Gorleben protegidos por 30.000 policías

ENRIQUE MÜLLER CORRESPONSAL. BONN
El transporte de residuos nucleares compuesto por seis contenedo-
res del tipo `castor' llegó ayer a su destino, el depósito de basura
atómica de Gorleben, al norte de Alemania, pese a las protestas de
los grupos ecologistas. Los enfrentamientos con la Policía, lós más
duros desde que comenzó el traslado, se saldaron ayer con más de
cien heridos.
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Los camiones cisterna lanzan agua a presión contra los manifestantes.
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La batalla de Gorleben comenzó
cuando miles de policías armados
con porras y apoyados por otros
agentes que lanzaban agua a pre-
sión desde camiones cisterna de-
salojaron, en la madrugada de
ayer, a los jóvenes que realizaban
una sentada en las cercanías de la
estación de Danneberg. Primero
usaron agua a presión y, poco des-
pués, como no era suficiente, las
fuerzas del orden recibieron la or-
den de dejar libre el camino.

Con una brutalidad poco co-
mún, los policías utilizaron sus
porras para despejar un terreno
que había sido ocupado la noche
anterior por unos 6.000 jóvenes.
El primer balance de la jornada
refleja más de un centenar de ma-
nifestantes con lesiones la cabeza,
brazos rotos y contusiones de otro
tipo, pero graves. Más de una do-
cena de policías sufrieron tam-
bién heridas leves.

El incidente retrasó durante va-
rias horas la partida del convoy
que debía trasladar, desde la esta-
ción de Dannenberg, seis cilin-
dros metálicos repletos de basura
nuclear al depósito de Gorleben,
situado a sólo 20 kilómetros de
distancia. El controvertido convoy
tardó luego poco más de tres ho-
ras en recorrer la distancia, de
manera que hasta poco antes de
las tres de la tarde los caminos no

pudieron llegar al depósito, en
medio de una enorme pita de los
manifestantes.

La nueva batalla de Gorleben
fue breve, violenta y dejó al des-
nudo, una vez más, que la politica
nuclear llevada a cabo por el Go-
bierno federal alemán es recha-
zada por un porcentaje impor-
tante de la población. Las mani-
festaciones que realizaron los
ecologistas en la última semana,
además de causar un enorme gas-
to para proteger el convoy —se ha
estimado en 70 millones de mar-
cos, unos 6.000 millones de pese-
tas, la operación más cara desde
la guerra — tenían como fin mover
a la solidaridad nacional.

Manifestación televisada
La televisión comenzó a difundir
imágenes de la batalla desde pri-
meras horas de la mañana. Alre-
dedor de 30.000 policías fueron
desplegados entre la estación de
Dannenberg y el depósito de basu-
ra nuclear con la misión de apar-
tar, sin piedad, a todos los mani-
festantes que intentaran acer-
carse a la carretera. Desde el aire,
varios helicópteros vigilaban los
movimientos del enemigo.

A pesar del enorme despliegue
policial, cientos de jóvenes deci-
dieron enfrentarse a la Policía con
piedras, palos y cócteles molotov.

La desigual batalla terminó con la
victoria de la Policía, y un amargo
sabor entre los manifestantes que
sólo deseaban protestar pacífica-
mente contra el convoy de resi-
duos nucleares.

Hace casi un año, un único ca-

mión cargado con un castor em-
pleó más de seis horas en recorrer
lo que ya son los 20 kilometros
más largos de Alemania. Ayer, la
estrategia utilizada evitó pro-
blemas y acortó a la mitad el tiem-
po preciso para llegar al basurero.

La peor herencia
JULEN REKONDO BILBAO
Los residuos radiactivos
sólidos de alta actividad gene-
rados en las centrales atómicas
durante los procesos de fisión
tienen una vida que oscila en-
tre 10.000 y varios cientos de
miles de años. Hasta ahora,
una gran parte de esos resi-
duos se ha depositado en las
piscinas refrigeradas existen-
tes en las centrales. Otros de-
sechos se reprocesan en
plantas especiales, se extrae
de ellos parte del uranio y el
plutonio para reutilizarlos en
otros procesos y el resto se vi-
trifica con boro y silicatos. Pos-
teriormente, se introducen en
contenedores hasta que exista
un depósito definitivo. Es ese
almacenamiento el que
plantea mayores dificultades
técnicas, porque deben ais-
larse durante miles de años.

La opción barajada por los
gobiernos que tienen centrales
nucleares en sus países es en-
terrar la basura radiactiva en
almacenamientos geológicos
de gran profundidad. Países
como EE UU, Alemania y
Francia son los que más han
avanzado por ese camino, aun-
que no existe ninguna instala-
ción de ese tipo, ni existirá an-
tes de que acabe el siglo. Ale-
mania, en concreto, ha hecho
ya algunas excavaciones preci-
samente en el domo de sal de
Gorleben. El hecho de que se
desarrolle allí en la actualidad
un proyecto de investigación
que pretende probar el com-
portamiento de los residuos in-
troducidos en contenedores de
acero y plomo, y recubiertos en
una capa de bentonita, ha he-
cho sospechar a los ecologistas
que será ése el destino final
para los desechos radiactivos
de Alemania.
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Campaña de CC 00 y diez grupos
ecologistas contra la reanudación
de las obras en el pantano de Itoiz
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Anticlpada:.Z.300 ptas.
Taquilla: 2.500 ptas.

PUNTOS DE VENTA:

Kafe Antzokia - Bilbao

Pub Oker (Poza) - Bilbao

Bar Porben - Barakaldo

MANUEL MEDIAVILLA
COLPISA. MADRID
Diez organizaciones ecologistas y
el sindicato Comisiones Obreras
lanzaron este miércoles una cam-
paña conjunta para que se parali-
cen las obras del embalse navarro
de Itoiz, reanudadas la semana
pasada tras estar suspendidas on-
ce meses por un sabotaje. La ini-
ciativa se traducirá en protestas
pacíficas, contactos con todos los
grupos parlamentarios y el inme-
diato envío a la titular de Medio
Ambiente, Isabel Tocino, de una
carta que reclama «la búsqueda
de una solución arbitrada en este
conflicto».

Los ecologistas apelan a la sen-
tencia de la Audiencia Nacional
que declaró ilegales las obras —y
que impediría llenar el embalse
aunque llegara a construirse —
para recordar a la ministra su re-
ciente declaración pública de que
«las leyes están para cumplirlas, y
la Justicia, para acatarla». En
consecuencia, demandan que se
paralicen los trabajos, que se si-
túan ahora en la tercera parte del
dique, «hasta que el Tribunal Su-
premo dicte sentencia» y aclare
definitivamente el todavía con-
fuso panorama judicial de Itoiz.

Los promotores de la campaña
añadieron un par de argumentos
internacionales para remachar su
demanda. Uno, que la Comisión
Europea archivó la queja de la
Coordinadora de Itoiz con la con-
dición de que se realizara un estu-
dio de impacto ambiental conjun-
to del embalse, el canal de Nava-
rra y el plan de regadíos. Y otro,
que, ante el denunciado incum-
plimiento de esa y otras condicio-
nes, «el proceso está en manos del
Defensor del Puebto Europeo».

La campaña conjunta parte del
convencimiento ecologista de que
«Itoiz representa una política de
aguas destructora del medio am-
biente, derrochadora de recursos y
obsoleta», que por una parte
«inundará espacios y reservas na-
turales» y, por otra, «es una ruina
económica».

Los representantes de los dife-
rentes grupos se refirieron a la du-
dosa utilidad de la obra, los daños
sobre algunas especies de aves o
mamíferos acuáticos. Además, al-
gunos se mostraron convencidos
de que no se va a poner en mar-
cha la segunda parte del canal de
Navarra, por lo que, «igual que
pasó con el embalse de Riaño, se
están creado expectativas falsas».


